
EL "DESCENDIMIEN1'0", DE QUINTIN DE TORRE 
• e A :¡ué &e cbebl;:¡rá e o·ta adapta,c:.ón tan completa 

ele Quin6n G•e Torre a nuestro gran arte 
religioSJo del sigl'o xvu? 

Quintín dte Torre había tenido frecuentes velei­
dades de modernidad y :lllguna d:e eUás .está patente 
e~ 1o,; bocetos rm b:once de esrta Exposición aclqui­
ndos ¡por D. NÍ!cdlits Urgoiti Por otn parte, su 
afición a la pro15cromía del sig1o xvn. íc; ha nmn-

tenid1o atento para con lar:, · p.::wticu131rid;;,des del art:: 
reb:gi:oso de esa época. Creo ,r,eco.rdar en el eslbtldi•J 
de Ignacio Zülroaga, tetn Zi.tmaya, uma obra r:eligiosa 
de Quintín de Tarre, de excelente poiliicromía; yo no 

·tengo más antecedentes coocretos qué níe ayud;en a 
cx,pli:Catr el hioc.ho, en óeilto modo mistter~ioso. d•e esta 
rd31tiva holgnra coa · que la imagi.aación y 1a téoruca 
ele QuirnJtin de TQittre, como autor del• Descendimiento 
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que .expone en el Círculo d,e B~lb:s Antes, se mueven 
clent'f'o del sabio, complicacíísimo y lejano sistema de 
uestras grandes imagineros. 

Yo creo que exisve un ade moderno , pero 
creo más firmemente ·a¡un qll'e en la existe!11cia 
de un a,r;te modeno en la efirca•-:::::c rersuasiva, arre­
Hadara de la obra de un artisVa. de prime'f' orden 
que pulede arpa¡recer ·en cualq_t!ier moment-o im­
lX)n1,enK1o '1.li11 ·siste111<1 ins'()lspcchado que soslaye to­
das las ouesÜo'nes estéü :as y te:.:nkas plantea­
Jas por el doctrinarismo actual y deje aturcEdos y 
boqtüahier;tos de espanto a cuantos cr·een tener su­
jeto el porvetür del arte a sus hueras d'is;posiciones. 
Un aspecto importante del arte mode:rno o actual es 
el de su antime'f'idionalismo y antihis¡panismo. Me­
diantre no poco& ind1teios podemas. soopechaa:- que la_;; 
apetencias pl<lsticas, .que J¡a: apetencia de fclrmas con­
cretas en el arte, no se h,a gas­
tad:> Í'<mtO e:tlibrre IlrQISOtros, IC.omo en 

otros pueblos d'e Europa qt11e se 
han dejaidb infl:ulilf po¡r esa vaga 
tenden!oia iconoclasta o por lo me­
nos de hastío hacia la repnesenta­
ción vivaz, UPgJente y robusta de 
los seres a:rtírsticos, 1'0 mismo en 
pintura ·que en .estc:.~ltur!a, tail corno 
se vierl!en pt odwji1e!11do en la Eu­
ro¡xL me11i1dioml, haist:a la:s últimas 
con~•ecuencias de:! Rlenac;Íiin·ile ruto v 
aun hasta h<llce unos coorent~t 
años. El arte moderno, .en rcuanto 
tiene de vagamlemve iccmoolasta, de 
desdén ha1cia las folf'Inras concre­
ta:s, de inapetente de forma:s, de 
fo.rmas •en el sentido histórico me­
ridiana~ e1.11ropeo, no va del todo 
bien con nuesh·ros gustos irus:~.nti­

m:L vera dos pollos, uno ya, oon espolones, iaa:-gv y 
huesudo; el otrp menudito, cuidadosamente rast~rado 
y pu'icr<,mente vestido, am:bos conocedores c:lJe las 
C'06as del arte, según se expresa:ron. EJ1 bajito, 
2.hne::ando la voz, algo ati¡]Ylada, pero vibrante, 
dijo al fiw,l de unas fras.es humorí:stica~ , erntr,e des­
pectivas y esúnartivas, de lé!Js tadlas del D escendi­
m.-r'nto : ; Pem de dónde ha S<~:lildo este bá:rbat'C·? 
¡Sólo en España es pos·ible una bmrailirdad aomo· és·-- · 
tan aia.m•anlte, tan imponente y 'CEgna de ser estudia­
da ! Es cierto; este bárbaw ha sal:ido c1e lo más re­
cóndito de 1a.s entrañas religiosas de nuestro siglo 
xvn y la brutahclacl herroica con que se pone f~ent~ 
a~ s'i'stlema dd a·rte moderno qt.izá no podr'a ser 
en estos· días en E~paña más qne obra de rm vasco. 
De un resotclrt:or vasco, qr11re ha encontrndo la manera 
c1e interesa1· al público con unas estatuas ~ólo tlotle­

V03. Exi!ste 'en la colectividad de DEBLLE DE SM> JuAN. 

rables poc·a la generaJidad frívo1a 
en los días de Ja sen.na:nn. de Pasión. 
Lo> pasos de Sernall1a Sa111ta son 
vistos p01r la mulltitud con curiosi­
dad ; 'Cion hondo interés por la 
tni~~oría que s:iente aún con algu­
na viv·eza el arte Tleligioso. Son 
::;osas de esa tea.tra¡liidad con la qtw 
cada día se va transigiendo r.1enos, 
:t ta:i Pun1to die que el desfile por h 
vía ·púb1i,ca die las imágenes. y de 
los ¡pasos· que se gua;rdlan en las 
iglesias hasta la gran semana, más 
bilen clies.pierta en la mul1tlitud una 
especie de rUJbior; como si esos e:;­

pectáculas fues.en antigua~llas en 
:.:ierto n110do, intole rables p31!1a el 
_s¡entÍ'nllÍientJo modernJO, más dado a 
las q)ura,s idealidades que a la im­
posición afitgo gwtJes¡m y vagan11en­
te iciolát,t-i•ca. en senrt:ir de muchos, 
de esa especie ele maiSca'f'aJCia escul­nuestras g¡entes die mediail1a cultu­

re>, 'Y de mt11cho sa!bor terruñero. una dec idida pe­
tidón die formzls conbcretas en eil arte, que partici­
pe de la <lOrtdlieción y del aJnÍ!madro movim:ento de los 
series vivos, de los que son t'f'as:.trlto Jos del a·rtc. 
Pero hace tiempo que n úlsotros, como españoles, 
casi no tOC<'mos pito en la orqües.ta ettr<lpea que 
as·tnne las inicüahvas en materia de a rte con­
temporál1leo. N o oorecernos de incEvidttahda:des emi­
nentes , pero e.Sas mismas .inclividualidú ks, ha:ce cua­
trra o crnco lu,stros que dejaron de imponer la visión 
his.pini·C'C'. del arte. Continuamos en g;eooral. s·intién­
donos más p!'opióos pa~a el ani·e narrativo y leJ]_)O­

péyico que para esta ya larga y cortS'tante irJühición 
ci,e -::fma centro:et~r01)en, ante lo anre::dótico. descrip­
tivo y form?.l , es¡pec·ie de cauces por donde corne la 
acción humana, que a noso•tro's ;!:anito nos inl!:eresa. La 
primera noche de exposición de la obra eLe Quintín 
de Trorre en el Círculo de Bellas Aties, pasaron a 

tórica, inco~~:npr,ens1Mc desclle el ambj¡ente de llaneza 
púbEic'a, c:lJe suarvid~ct y maJneras y oos!tumbrres públi­
cas en que se crian nnestras ~eré!JCÍo1111es desde hace 
oual:renta años. EJ püllo distinguido e inteli·g¡ente, qtnc 
repnes.enta li.en al públioo caallejero acüwl, tenia ra­
zón, pero también la tiene la min1oría fervientemente 
r eligiosa, que siente nuestro tmcLit::ñroooJ catroiScismo Y 
ve en las imágenes del culto otras tantas nepres.enta­
ciones. de entidades teligiosas y de idea;; tan viva~ 
::omo las perso~ reales con las qru1e coexi'stimos. 
Además, en nuestro pa:,s, con poco afortu11Jaclo qll'~ 
sea el arti·sta en dar expresi·ón de vicla. a sus esta­
tuas, consig-ue hallar ca1:urosa a(]u1esce:ncia y má•s aún 
cuando cuJtiva asuntos religiosvs y 1e!stp.ecialme111te de 
1
,a. Pasión, como a,hara Quintín de Torre; porque 
existe todavía un fondo troc:llóonal1&ta Ell el senil:­
mñento de nuestras mul/ti.út1des, fácil de ser agitado 
por los arti~l!:as de ~~dento. Mucha gen.t•e ha ido a 
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conrt:emphur la obra de QuinJtín de Tonre, y a: los que 
tenemos costumbre de oír al púb1tioo de la:s expo­
siciones naciú!11JaJles que se queda en ayunas, como e» 
n~:l~utia.11 qu1e asÍI su::ediJ., anteÍ 1a gr3ner<alidad d:e las obras 
insusta!l'lciales de pintu~ra y escttl.tUII."a que en ellas se 
exhiben, no ha dejado de extrañamos la casi unánime 
com¡p.r•en.Sión de lar> cuaslidades expres·iv<as del Descen­
diwt.iento, tanto en su oonjunto, c0tt11o en sus detalles. 
Y ¿qué mejor •señal de Jra eficacia de una. obra de 
arte que su comprens·ión inmediata por · la. ~erali­
dad del públioo•? Es teniro,clo111a 1a oc.<~Js~ón que se me 
ofrece .. die imagima~ al Descenmimaento de Quárut.ín 
de Torr,e en un Salón de Ottoño de París y las CJtí­
titcas que allí •Uscitaría, pero fal.ta e1 e pacio y hay 
que hacer punltol. Antes de ha{;er punto fin<:1.l corwie­
lle deci1!' que s1 ·existe. cieJrto género de barbarie en 
esta obra hay que ha-oer •reswllté!Jr rel s/e!ntidb elogi!o"so 
del calificativo, ¡pues barba!rie quier.e dec:r aquí bra­
vo. aJ.iento, impewosidad hercúlea, cu<l.licbcDes de llüs 
ar:bgtas anterimes a la deoadenJCia en c¡tte viv1mo~. 
Decadencia por falta de idlea:l y por fa1üt: de orfi.do. 
Faltas que han 1C'onvertidb al! homJbre artista de!l día 
en un ser Í'rresoluto e inapetente, tanto, que él· mis-

m o, una forma v1 va y •concreta, y hallando en lo·~ 
demás seres, sus semejantes, ca.racteres análogos, nt 
a¡pebece su r.eprodUICción cromática y plc'lstica, ni en 
crtJSOi die: a:pe1tooerla ace¡rlta:ría., por: fwlta de oficio, a fin­
girla ,estéticruTten'l:le e:1 una obra persuastva. Mucha~ 
v;eces en estos laberinto·s inacabahlés de la crítica 
actuia!l llega dl forzad~ a UscribGr diar'ilannente a. per­
suad:irse de que el 11w~ del siglo enbre los profesiona­
:fes de J.as art·e.~ ¡pJ.ás:e:.cas est-riba en la continua ape­
lación a lo que ¡piensan sobre el arte los teÓrricos, lo3 
sitnp¡es habla,dores que nunca héiJll cite correr los ries­
gos de verse obliga1dos a haoetr l¡o que dicen. ·o sea, 
que al aJJ.-ti-sta modlemo lo qlllie rntás ~e falta es mn­
ball!z.a 'e!ll. si, confianza en &U modo de sentir y ver, 
y un pooo de alejaa.ntento despe tivo de le maniáti­
cos teoázanrtes y de todos lps que es-::ribimos ele crí­
tioa, artíst1ca. Puede S·er qUJe s¿rva de algo la crí1:i­
.ca pa:m el 'j)Úbli\:o '(¡ue ti~ne qt!e aiP'render a ver, a 
sentir ¡y habla!r de ~rte. Pero a:l aJrtista mismo, éil 
·pracciéante d:e 1a•s Bellas .Alrtes, wl pin¡tor, al escuí­
tor, al .arq.U:i,tect()l, lo que k1s <importa es crearse unas 
.conviooioiles absolut.trn,e,nte <propias, una Í':! incon­
trastable en su poder expresivo, y tales cosas no la.~ 
al¡canzará 1eyendo, porque no se alcanza 1eyen:clo. ni 
oyendo teorías el poc~er -engendmdm- de obras artís­
t·icas, qt~e ¡parece poseer en gr.ado col11S1deráhle Qu.j.n-

DETALLE DE MARÍA. 

1t:ín die: Tonir'e. Om~to 1la cltes·cripción die su Descendi­
miento porque ya la hacen cumpli-damelite las foto­
grafía:.<. achj untas. 

FRANCISCO ALCÁNTARA. 
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